
Por vez primera en la lustona de la Humanidad, 
la mayor parte de la población de los países indus- 
rnalizados ve no sólo cubiertas sus necesidades bási- 
cas sino que puede aspirar a poseer bienes de consumo 
no esenciales, De esta manera un país como los Es- 
tados Unidos ha visto duplicarse su población desde 
1920 mientras su producto nacional bruto se ha decu- 
plicado, pasando de 70 a 700 millares de dólares. Lo 
esencial del aumento está representado por bienes 
y servicios que eran insrgnificantes o inexistentes en 

EL FENOMENO DEL CONSUMO MASIVO 
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a mayoría de los lustonadores concuer- 
dan en reconocer tres "revoluciones" 
fundamentales en la lustona ele la exis- 
tencia humana: 

a) la revolución paleolítica, que v10 aparecer al 
hamo sapiens y a los pnmeros embnones de la orga- 
ruzación social alrededor de 1 a 2 millones de años 
antes de nuestra era (el Zin¡antropus se sitúa hacia 
unos 1750000 años antes de Cnsto). 

b) la revolución neolítica (5 000-6 000 antes de 
Cnsto) que v10 la sedentanzación de los pnmeros 
grupos humanos y la apanción de las pnmeras cm- 
dados v. consecuentemente, el pnncipio de una eco- 
nomía capaz de mversiones, por mímmas que éstas 
fueran (lo que no 'se hacía posible en una economía 
de nómadas), de dónde el nacmucnto de las pnmc 
ras jerarquías socio-econórmcas v de la guerra como 
mstitución social. 

e) In revolución científica, cuyas aplicaciones 
tecnológicas (la revolución mdustnal y la de la auto- 
matización), han hecho posible el extraordinario de- 
sarrollo matcnal de los últimos dos siglos. 

La última -la introducción de la automatiza- 
ción- se v10 acompañada de dos fenómenos funda- 
mentales que pasaron casi desapercibidos pero que 
son consecuencia de la misma, a saber· 
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La agudeza del "Drama del 

Siglo" pide soluciones radicales 
y urgentes. 
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(l} No otvrdemoe que un porcentnjn cousrderable de las uoblacrones de eatos purses argucn vrvreudo en una 
gr:m pobreza. los estudios de Mlchuel Harrmgton en los Estados Llmdos , de Peter Townsend en Gran Bre- 
tniia, han dado una lut sobre la exrstcncau nnsemble de aqu.éllos que Jules Klanfcr ha llama<lo los "pobres 
hercditanos" 1 {ver "Appréhensious pour 1985". Esprit, febrero <le 1966) y que vrven al margen de uue 
sociedad que se olvida sm muchos escrupufos de sus 11de111do!! en cuenta" 

(2) Esprtt , marzo do 19671 .. L'Emgme ouveete", p. 493. Puede leerse, en Ull curan de "Parcolcgra de la vcuta" 
destinado a los gerentes de almacenes y :1. aprcndicca-vendcdores de una gran cadena de almacenes do 
nutcacrvrcro de Europa, las stgurcutes líneas: "El apetito deemedldo hace engullir e. IR gente cantidades 
masivas de alimentos sm valor hrol ngren alguno, Ioe que a menudo Ies causan mafcsturea ostomacales y Jeti, 
deforman el cuerpo (ello nos permite vender <lietas: adclg aaadorns n cualquier prccro ) " Esto documento de 
etnografía publicitaria -~cuyo autor admite Con toda sencillez qu,c su meta es uu ncondictonarmento can 
ahsolnlo del cliente-- Iluetm con clnrrdad fo base de amecaltdad (por no decir de uunorcltdad) súhre In. 
cual descansan eada vez mas Ins técmcas publtctnmas modernas. El acabóse se encuentra probablemente 
en la cltacrou (JUC exponemos a cnntrnuación después <le haber rncncronado que la cmcsrra alimenficm del 
Tercer Mundo no debe unporter II loto vendedores, el autor (un ex-profesor de creneras ) prosigue ... "En- 
trc nosntroa, cuando una persona compra un alimcnlo, no es en absoluto porque t iene hambre... La ce- 
lchre frase, .. huy que comer paen vsvrr y no vrvrr para. comer" tfeude a oonvert irse cada vez mas en f:,leo 
concepto. Hoy dia se comprueba que en los paises muy dcssnollado:,... el hombre vive en gran parte 
para comer aunque no sienta hambrc , , Los asuntos iruportantea se ventilan ante una multitud de plattlloe, 
corr el conergurcnte dafic par.t lo$ estoma.ges que se trsnsform;m paca ..1 poco cu coladoi-c.;; y <leJ h1gado que 
udqnterc b.. crrrosra. Pero no tenemos que entenr en constdceacronee medicas. Nuestro papel eonsrate en ven· 
der alimentos en eant idnd, ya que la gente e.si lo quiere .. 

Váyase después a decirle a estas gentes que el estado de hambre hn esdo decretndc en el Estado hmdú 
de Bíbar •. 

1920. El mismo fenómeno se ha producido en los demás países mdustnalizados 
desde los años 50 ( 1). 

El Prof. Galbraíth describió, hace algunos años, los mecanismos de esa 
sociedad de abundancia, en su famosa obra, "The Afluent Society", y el socró- 
lago norteamericano Vanee Packard denunció lúcidamente los mecanismos de 
una "economía del despilfarro", donde la publicidad utiliza Ios descubn. 
nuentos del psicoanálisis para embrutecer mejor al consumidor siempre m- 
satisfecho. 

¿Progresará verdaderamente esta sociedad, que fabrica abrigos de visón 
para muñecas que mo¡an sus camas, palillos de dientes de oro con punta de 
dramante, carros siempre más potentes y más rápidos para canunos cada vez 
más congestionados de tráfico; que sugiere sutilmente que no se puede vrvir 
feliz sin poseer tal o cual objeto? [ean-Mane Domenach hablaba recientemen- 
te del mismo fenómeno cuando escribía: "Se gastan millares con el fin de 
lanzar comidas dietéticas para gatos y perros, cremas de belleza a base de leche, 
de huevo, de placenta, en sociedades incapaces de dar techo y educación a 
gran parte de su población. Así la mdustna de lo supérfluo progresa continua- 
mente en detnmento de las necesidades esenciales. Basta leer fas revistas de 
actualidades; una de ellas dedicaba recientemente una crónica a la necesidad 
de lavarse los dientes con la mano derecha y con la izquierda alternativamente, 
de manera a no desgastarlos de un solo lado. Se trata de distraer la atención 
de todo lo que toca al destino personal y colectivo, a las necesidades humanas, 
al sentido de la vida; se trata de apaciguar la mqmetud estnnulando al mismo 
tiempo la insatisfacción ("se nos deja toda libertad, nos decía un redactor de 
una de esas revistas de actualidad, salvo la de mqmetar al público") fijando en 
el consurmdor la imagen ideal de nqueza y de belleza que resplandece a tra- 
vés de los productos más inútiles" (2). 

Oue estemos presenciando actualmente la ola más fenomenal de embru- 
tecim""ícnto colectivo de la lustona, pocas personas, creo, lo pondrían en tela 
de JlllC10. Aparte de las incidencias morales y espirituales de ese proceso, que 
no podemos tratar aquí, se trata de algo grave debido a las mcidencias psico- 



(3) VM Tercer },hrnclo, tomn 11, 1961, p. •i55--l78. Lo si1br3.y:1<lo es del urt rcullst a. 

lógicas que tiene sobre el mdivrduo: el "horno tccnicus" (porque pensamos que 
e1 fenómeno empieza a penetrar hasta en las democracias socialistas) está sien- 
do alcanzado por una apatía mental creciente que las encuestas sociológicas 
sobre la parhcipación social v la alienación hacen resaltar 

Esta apatía mental es grave porque tiene rcpercns10nes directas sobre los 
problemas del desarrollo: 

a) Convierte a los habitantes de los países de alto nivel de vida en seres 
cada vez más impermeables al proceso de pnupenzación en curso en el Tercer 
Mundo: que sea necesario coger al hombre occidental por la solapa para lograr 
de él casi por la fuerza algunos francos para tal o cual campaña contra el 
hambre dice mucho sobre su sentimiento de mdiferencia, hasta de rrntación, 
frente al Tercer Mundo. Pero, como lo recalca el profesor hmdú V Rao en 
un artículo titulado: "Algunas Reflexiones sobre la Utopía Económica", los 
consumidores seguros de los países mdustnahzados no pueden va seguir vi- 
viendo en "nidos aislados de utopía económica" La prosperidad, así como la 
paz, es a la larga, mdrvisible, y profundas reformas de estructuración son in- 
dispensables en las relaciones económicas internacionales. "Ya pasó la época 
en que los pobres tendían su sombrero ante los neos para pequeños actos 
de candad estimulados por el escrúpulo; y en este mundo que se estrecha 
cada vez más, no habrá más naciones pobres satisfechas de seguir con su mis- 
mo tren de vida -aunque les vaya un poco menos mal que antes- mientras 
naciones más afortunadas van hacia su meta predilecta de la utopía cconónu- 
ca. No puede haber paz en el mundo sin una razonable dosis de igualdad cre- 
ciente y persistente de los niveles de vida en las distintas partes ele] mundo 
( ). Lo que hace falta, es la utilización global de recursos y de técnicas 
sobre una hase global ( ). Hace falta un cambio amplio y profundo en la 
psicología de la opulencia" ( 3). 

Ahora bien, es precisamente la apatía mental provocada por la sociedad 
de consumo la que bloquea por el momento ese cambio indispensable. 

Para evitar todo malentendrdo, querernos hacer notar que consideramos 
esa apatía como la consecuencia directa del acondicionauucnto popular e ideo- 
lógico prop10 ele las estructuras capitalistas, acondicionanuento deseado, como 
lo subraya la citación del redactor mencionado por Dornenach. las estructuras 
econórmcas deforman las estructuras mentales. 

b) El nacionalismo, que era tradicionalmente una reacción de base escn- 
cialmente afectiva y sentimental, se da a sí mismo por pnmera vez una base 
matenal en toda la población, base que está ligada al incremento del nivel de 
vida: es lo que un sociólogo norteamericano llamó el "nacionalismo funcional" 
así. los obreros de Ford o de la General Elcctnc propugnan la guerra de Viet- 
nam, por ejemplo, porque una baja de los pedidos militares repercutiría en 
una baja de las horas extras, y ellos dependen ele estas últimas para cubnr sus 
compras al crédito. Veremos más adelante cómo puede Jugar este fenómeno 
contra el Tercer Mundo. 
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(4) La dfra fue citada en agosto de 1966 por el Presrdentu del Ccnscro del Enrucrcm de Ias Naciones Unida!. 
Una forma de cálculo mucho ma s interesante y rucrtamente mas cercana II la renl'idad ha indo efectuada 
po:r C. Got".:h.tc9 "Rcpa;rtición de los Ingresos y de los Hornbr.e!. en el Mundo en 1966", Población, mayo- 
jumo 1966, p. 563-67. El eutot utilíza un coefietente de corrcccron de cada tasa de cambio en délwce , 
tomando en cuenta la estructura del consumo propio de cadn pa rs, Su!I cálculos muestran que el 
ingreso promedio de los puses del Tercer Mundo ha aumentado globalmente en un 0.5 por crcuto anual, 
As1t sr ae estratHican esos números para formarse una idea del enrrquecrrmento de cada clase, so constatar.a 
que en muchos patsee subdesarrollados, nuuor ias s11bs1.anc1ales Cs1 no la mnyoraa) de la pohlacto rural 
se están empobreciendo :raditnlmcntc. Tal v como lo lnzo notar rccrenremente el profesor c:olombumo L. 
Currm, decano de In F:teultad de Cienc1;ts Econo rmcns de la Umversrded Nacional de Colombia, uno ea 
cierto que un desarrollo eventual esté asegurado can sólo que el crocrrmento promedio de mgresos por 
cabeza aobrepasc el mdice do crecrrmcntc de la poblacron. Un aumento ele rngresos por hahitantc puede 
también traer consrgc el deterioro de la condición de Ios mas pobres. (Economrcs and Population, Popula- 
tion Bullctin, abril 1967, p. 37) El economista bt it amco D. Rimmcr subraya el mumo Ienomeno en un 
estudio reciente sobre \a t>.<:ononua de Glw,ns. . Hel \ncremeuto del "ln~resc:, real teprcaeuta el incremento 
de una cantido.d muy ubstrncta... No representa d mcremento de todos los mg reeoe individuales puesto 
que el mgrcse adicional no eata nnlformernentc distribmdo, no representa un incremento del menor ingreso 
mdivrdue'l, en la. medida cu que el mgrcso ad icrounl representa adiciones ni capital perteneciente a la 
colectividad. Lo que aparece en las estadísticas ec mu desnrrollo econormco uuedc par lo tanto suceder 
.-iin que se produzca J:i menor mej orrn nerceptlblc en el ruvel de vida de mucha gente. o hasta de la mayor 
parte de la gente" D. Rimmer, "The Cners m the Ghana Economy'", Journa\ oí Modcrn Afr1.can Studtes, 

mayo de 1966, p. 20. 

Frente a esas "sociedades de abundancia", una brecha creciente se está 
formando entre los bien-provistos y el resto del mundo. Ya nadie mega la reali- 
dad de esa separación; las únicas divergencias existentes consisten en el sistema 
de cálculos empleado. Para mencionar una cifra reciente de las Naciones Um- 
das, el mgreso por persona aumentaría en 10 francos por año en el Tercer 
Mundo contra 300 en los países mdustna1izados. Pero estas cifras son segura- 
mente demasiado optimistas ya que, como todos los promedios, "esconden" 
subagrupacrones que se empobrecen en agregados económicos abstractos (4). 

Cualquiera que sea la cifra que se tome, nmguna es muy alentadora: el 
endeudarmento de los países del Tercer Mundo aumenta sm cesar y re1,1re- 
senta en la actualidad más del 15% de su mgreso nacional, y estos l,)aISes 
consagran cerca de la tercera parte de la a}'.uda que reciben del exterior al 
reembolso de esa deuda. P Baircch luzo resaltar en esta misma revista la baja 
de la productividad agrícola en el Tercer Mundo, y el Director de la F.A.O., 
durante estos dos últimos años, ha lanzado en diversas ocasiones sus gritos 
de alarma con respecto al deterioro de la situación alimenticia mundial; 
así: en el Lejano Onente, la producción agrícola por cabeza dismmuia de 
1,5% de 1959-60 a 1963-64; en América Latina, durante el mismo período, 
la ba¡a alcanzó un 4,5% mientras Europa veía aumentar su producción en 
un 6,6% por habitante, lo que representa una diferencia precisa de más de 
un 11 % en cuatro años! Lo que es todavía más grave, es la baja del índice de 
crecimiento de la producción en el Tercer Mundo que, de 2,8% en 1950-55, 
pasa a 1,5% en 1960-64 

Sin embargo, es en el ramo de la escolaridad que la situación nos parece 
más inquietante, en la medida en que la educación (en su sentido más amplio, 
mduyendo la formación profesional) condiciona todo el desarrollo a largo 
plazo. En un mundo que se "tecnifica" y donde el mgreso está cada vez más 
relacionado con el grado de educación recibida, pnvar a alguien de su educa- 
ción es condenarlo a la misena, hacer de él hasta cierto punto un pana social; 
y sucede que los países en vía de desarrollo no pueden hacer de otro modo, 
muchas veces, que elimmar un número cada vez mayor de ióvenes del circuito 
escolar: así, en Argelia, por ejemplo, 30% de los rnños no pudieron ser adrrn- 

CRECE LA BRECHA 
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(5) Ver sobre cite tcmn la serte de artículos sobre "La Escuela en el Tercer ?i.lundoº de B. Girad de l'Am, 
1 'Le Monde" de lechas 26, 27, 28, 29 y 30 de noviembre de 1966. 

ndos al pnmer año de pnmana en esta última apertura de clases (1966). Este 
año, en un mismo mvcl de edades, un 50% verá las puertas de los colegios 
cerrarse ante ellos, no porque lleven alguna tara, m porque sean tontos, smo 
snnplemente porque están demás en un mundo que gasta 350.000 dólares 
para matar a un soldado del Victcong. Según estadísticas recientes de las Na- 
cienes Umdas, el analfabetismo mundial ha aumentado en 200.000 millones 
de personas en los últimos seis años. Un 70% de los niños en edad escolar no 
asiste a la escuela en el Tercer Mundo. Entre los que asisten, una buena pro- 
porción es elnnmada después de algunos años de estudio, otros aprenden muy 
poco debido a que las clases se encuentran abarrotadas, (50, 60, 70 niños por 
clase; en muchas escuelas de Argelia, el maestro tiene a su cargo 50 niños por 
la mañana y otros 50 por la tarde), y la calidad de esa educación es frecuente- 
mente alarmante. Sólo una ínfima fracción alcanza el mvel del liceo o del 
colegio (una fracción de un 1 %, mientras que en los Estados Unidos el por- 
centaje es alrededor de un 20% y lo mismo, aproximadamente, en la U.R.S.S.) 
En la India, para citar un caso donde el mcremento de la población está to- 
mando proporc10nes catastróficas, se gastó en 1963 (último año que nos da 
cifras disponibles) alrededor de 1,40 NF (1 NF = $ 0.20) por alumno can- 
tidad desde luego insuficiente para una educación de calidad, sin mencionar 
a los 132 millones de jóvenes que no recibían nmguna educación formal. Así, 
a menos que baje radicalmente su índice de natalidad, lo que será imposible 
durante muchos años por venir, una demografía galopante muda a las estruc- 
turas socio-económicas de estos países los obliga a pnvar a un gran numero 
de niños de un mimrno de educación, si quieren asegurarla para otros (5). 

Por lo tanto, como el desarrollo es en gran parte una función del nú- 
mero de personal directivo supenor disponible en la economía, esto convierte 
a los países del Tercer Mundo en tributanos de la asistencia técnica de los 
países que se dicen desarrollados. Pero, colmo de la ironía, si los países desa- 
rrollados envían expertos al Tercer Mundo con mucho bombo y publicidad; 
se hace menos ruido sobre el hecho de que por las necesidades técnicas de 
los países que se dicen desarrollados se tome cada vez mayor cantidad de 
personal directivo recién formado de los países Jóvenes, de los cuales tienen tan 
urgente necesidad Así, según un reporte de la Uncsco, 43,000 sabios ex- 
tranjeros e mgerneros -muchos de ellos procedentes de países del Tercer 
!vlundo- emigraron a los Estados Unidos entre 1949 y 1961. En Gran Bre- 
taña sería catastrófico para el plan médico, si los médicos hindúes y pakista- 
nos regresaran a su país. Y, siempre en los Estados Unidos, (país "tecmcó- 
fago" si puede decirse), según un artículo reciente de la muy ortodoxa revista 
"Foreign Affairs", (Foreign Aid and the Bram Dram, J.A. Perkms, juho de 
1966), más del 90% de los estudiantes asiáticos que vienen a estudiar a los 
Estados Umdos no regresan a su tierra! Entre tanto, los países que se dicen 
desarrollados no hacen absolutamente nada para desalentar ese flujo, por el 
contrario: lo alientan. Y, no sm ironía, se señala esa nueva ruta de El Dorado 
que lleva al médico de Pakistán a Inglaterra, al médico inglés al Canadá, al 
médico canadiense a los Estados Unidos, y a un médico norteamericano a 
Pakistán, sí, pero con la OMS que le pagara un sueldo doble comparado con 
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(6) Julee Moch en \11\ artículo del "Monde Dlplcmntíque'", numero especial sobre Argelia, octubre de 1965. 
(1) Cur:l'Jc, cp. <:il. p. 31. E1 stibra)'a.do es de] artfoulísl.Q, 

lo que ganaba en su berra y ciertamente 15 veces supenor al del médico de 
Pakistán que permaneció en su país! 

Así, "la masa de los Estados proletanos", nuscrables y a menudo ham- 
bnentos, en el sentido prop10 de la palabra, reúne un 75% de la población 
del globo, pero percibe solamente un 15% de sus mgresos, de modo que en 
general, el mgreso mdívidual es 17 veces más débil para esas tres cuartas par- 
tes de la humanidad que para la cuarta parte evolucionada. 

Los estudios emprendidos demuestran que hay que invertir cuatro veces 
el mgreso que se quiere crear. Si se admite que los 2 mil millones de hombres 
del tercer grupo disponen de un total de 110 mil millones de dólares de in- 
gresos, el mcrernento de una centésima parte de ese ingreso necesita de una 
inversión de 5 mil millones de dólares. 

Pero ello supone una población fija. Sí consideramos guc aumenta en 
un 2% cada año, habría que mvertir 10 mil millones de dólares sólo para 
im?,edJT la baja de ese miserable nrvel de vida por efecto de la presión demo- 
gráfica. Para incrementarla en un 4 a 5% anual, es decir para duplicarla en 
unos vemte años, habría 9ue agregar a esos 10 mil millones ele freno contra la 
baja, otros veinte mil millones, a título ele "motor" que haga "despegar" esas 
economías estancadas. 

Pero en estos últimos años, las avudas al mundo subdesarrollado, tanto 
públicas como pnvadas, multilaterales o bilaterales, del Este como del Oeste, 
no han rebasado los 5 mil millones de dólares -la mitad del mimmo necesano 
para asegurar tan sólo el mantemmento del mvcl de vida actual (6). 

Lo que se olvida con demasiada frecuencia es que esa diferencia es, eco- 
nómicamente hablando, creada en parte por el consumo exagerado de Occi- 
dente: lo que importa al econonnsta, efectivamente, no es el hecho de que 
los grandes consumidores de los países mdustnalizados puedan pagar por ese 
consumo de lujo -el carro renovado cada dos o tres años, la televisión a 
colores, la máquma fotográfica último modelo, los supereskis metálicos 
la lista no se acaba. Desde el punto de vista del mgrcso real de la sociedad 
(que sea ésta nacional o mundial, poco nnporta), o sea del volumen de brenes 
v servicios producidos anualmente, semejante consumo por parte de los neos 
redunda en menos ahorro, implica por lo tanto -va que la capacidad de 
producción global de una sociedad es siempre l11111tada- menos bienes y ser- 
vicios para los necesitados. "La carga representada por los neos, en términos 
económicos, no se mide por su ingreso smo por su consumo. En cuanto al 
argumento según el cual esos gastos son una forma de distribuir el mgreso, 
hay otros modos de hacerlo sm engendrar semejante consumo" (7). Es por 
lo tanto ya tiempo de romper con ese nuto ndiculo, defendido por los parti- 
danos de la libre empresa y recalcado por Currre: en térrnmos de recursos 
económicos reales de que dispone el globo, el gran consmmdor occidental 
realiza una punción equivalente a la ele vanas decenas ele pequeños campesi- 
nos de] Tercer Mundo, y aunque represente un estimulante para la economía 
a escala local, también representa un freno para el desarrollo a escala mundial. 
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(BJ Ver S . .A. Carn, ºMan and Jus cnvrrenmone'", Population Bul!etin, nov. de 1966. 
(9} Segun Sir Julian Huxley, la ocolugra dcbcrre couvertir,c en ln creucre de base del mundo moderno. 

Vo.r "The Crowded World", Population Rcvrew, 1962, Ó, 2 de j nl!o, p. 33·36. 
(JO) J. Austruy, "L'{elam Ieee au dévcloppement econouuqcc", Parae , 1961, p. ló. 

El segundo de los dos fenómenos mencionados al cormenzo de este ar- 
tículo esta representado por el trastorno total de las relaciones entre el hom- 
bre y el medio natural que lo rodea, lo que se llama ecología. A medida que 
el consumo de espacio, de energía, de materia pruna aumenta, el hombre se 
ve obligado a "moldear" cada vez más su ambiente, frecuentemente en detn- 
mento del equilibno natural. Por lo tanto, si el hombre ha sacado de ello 
grandes ventajas a corto plazo, no es seguro en absoluto, como lo subravan 
los especialistas, que las consecuencias a largo plazo sean beneficiosas para la 
humanidad (8). Así, nuestro desarrollo se desenvuelve sm rmrarmeutos para 
cuanto nos rodea, lo que, poco a poco, comienza a mudarse totalmente bajo 
la presión combinada de la química, del betún y del crecmuento demográfico. 
El hombre se va pareciendo de día en día más al aprendiz de brujo: está 
creando nuevamente el universo de manera artificial, imponiendo a la natu- 
raleza un nuevo equilibno. Pero ¿a qué precio? Ese cambio es especialmente 
notono en el campo demográfico: habiendo logrado desde fines de siglo 
vencer cada vez más las enfermedades graves, epidémicas ~peste, cólera, tifus, 
viruela, paludismo, etc-- el hombre ha roto el equílibno que existía entre la 
mortalidad y la natalidad y que había hasta entonces caracterizado su vida. 
De ello se ha desprendido un alza vertigmosa en el indice del crecnrnento 
demográfico, alza por ]a cual todos los especialistas conscientes se preocupan 
hondamente. El hombre no previó las consecuencias, sobre otro nrvel com- 
pletamente distinto, de la dismmución de los efectos ele una de las leyes 
fundamentales de la vida (9). 

Dentro de ese amplio marco, se ve claramente que no puede separarse el 
desarrollo del Tercer Mundo del de Occidente, como se sobreentiende con 
frecuencia esta expresión tomada en sentido restnngido, Nos "desarrollamos", 
ciertamente (en todo caso en el sentido de la acumulación de bienes matena- 
les, aunque ese desarrollo se parezca un tanto al de la rana ele la fábula), pero 
¿hacia qué, en qué dirección, y a qué precio? J Austruv planteó muy bien 
este problema cuando escribió "no se puede crear sm clestnur: mientras tanto, 
hay creaciones más o menos devastadoras. En el campo de los valores sociales, 
se puede uno pregumar sm bizantimsmo si la urgencia con que se presiona 
por desarrollar las economías elementales no oculta la importancia de los sa- 
orificios que implica el escoger ciertos modos de crecimiento. El precio de 
ciertos modos de desarrollo cuya eficacia depende del abandono defiuitivo de 
un patnmorno socio-cultural irreemplazable podría sm duda 1uzgarse excesivo, 
si la amenaza obsesionante del hambre y de la destrucción no luciera mopor- 
tuna una visión más amplia sobre el porvemr de las sociedades" (10). 

EL DESPRENDIMIENTO DEL HOMBRE DE SUS 
BASES NATURALES 

Por lo tanto, será necesano repetirlo, el desarrollo, como lo destaca Rao en 
el artículo mencionado, no puede concebirse hoy en día smo a escala 
planetaria: cualquier otra fórmula no representara sino una solución de 
convemenc1a. 
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E'!'I imposible resumir el f1Clll)anl1ento lúcido y percuttvo de este autor , Ilncomerulamoa nl Ieetor 11u obra 
hasrca, "La Técmca o la apuesta del siglo'\ A, Colin. Perra, 1951, l!BJ como el excelente artículo sobre 
e2 .hombre occ,denttd en 1980, pub1icaUo en ],1 ~ofocción "J.'uluz-ih]e.1 .. dfriguJa por Il. de Jouvcnel, Gl.nehr,11-1 
1963. La cita es snca<la de un artículo rcctentc, 6 "Podrn ser fo tó..-:mca madre de uno <::ivilización?". 
''Tcrre Enttere'", N9 22, marac-abr'[l 1967, p. 6-27. ¿ Sera nccesano hacer resaltar que vemos In ceittca 
de Ellul como cotnplementari4 de la. de Mar;it, y no corno anriuc rmca de esta úhimri? 
uEconom1e et Humonume", aept.•oct. 1965, p. 3°15. 

(11) 

Pueden así distmguirse a grosso modo tres actitudes básicas ante el pro. 
blema del desarrollo social global y que corresponden a las drvisiones poJí~ 
ticas del mundo actual: 

a) En Occidente: o nadie se atreve a plantear el problema de la teleo- 
logía del desarrollo, debido a que ello volvería a poner en duda los fundamen- 
tos mismos del orden social existente, .¿o será que se está tan obnubilado por 
los problemas técnicos que se olvida uno de los problemas básicos? Sin em- 
bargo, algunas voces aisladas se atreven a poner de manifiesto nuestras opcio- 
nes fundamentales, tales como la de Ench Fromm en los Estados U nidos o 
[aoques Ellul en Francia. La crítica de Ellul nos parece de gran valor, no 
solamente por ser quizás la más radical, sino porque se ataca a la opción bá- 
sica de las sociedades mdustnales, la de la supremacía de la técnica (11). 
Luego, en la medida en que la mayoría de los "expertos" del desarrollo con- 
ciben a esta última como resultante de la simple aplicación de ciertas técnicas 
específicas, las prevenciones de Ellul son 1gualmente válidas para ellos: esta- 
mos creando, escribe este último. una sociedad técnica de donde los verdade- 
ros valores humanos habrán desaparecido; una sociedad donde la eficacia se 
convierte en el valor supremo en detrimento del hombre: "Un movimiento de 
civilización tiende a crear un tipo de hombre cualitativamente supenor, más 
excelso, presentando una díferenciacion ética más elevada, logrando una in- 
tegración más profunda de todas las onentaciones de su ser, una segundad y 
una capacidad del don de sí, accediendo a comportamientos sm duda rrracro- 
nales o no científicos pero sí específicos del hombre, diferenciándolo en pro- 
fundidad de todo lo demás, y realizando de esa manera lo que es, como por 
ejemplo la bondad o el honor. Por el contrano, la técnica desemboca exclusi- 
vamente en el aumento del poder cuantitativo de ese hombre. No desarrolla 
su excelencia smo su poderío. Y haciéndolo así, vuelve al hombre al cuadro 
general de toda la naturaleza. Nos encontramos por todos lados en presencia 
de una competencia de poderíos, sm más: y eI hombre se manifiesta como 
más poderoso que el río o el elefante, pero por el simple hecho de la técnica, 
no se distingue de ellos en nada cualitativamente. Simplemente ha encontrado 
medios de poderío y los ha ordenado: de esa manera se muestra coherente ante 
e] mundo de las cosas, pero no específicamente humano" 

El Prof. vV Weisskopf, en su calidad de economista, trató también ese 
mismo problema del sentido del desarrollo en un artículo sobre los "Objetivos 
del crecnmento econónuco, subrayando la necesidad de <lefimr nuevamente 
las necesidades humanas y de crear una ciencia del bienestar que tendría como 
meta la reeducación de los consumidores y la reonentación ele los objetivos 
de la economía (12). Pero, hablar ele definir nuevamente las necesidades huma- 
nas, ¿no significa en sí definir nuevamente al hombre mismo? 

Todas las civilizaciones, así como las mnumerables culturas de los países 
del Tercer Mundo que se han sucedido hasta ahora, tenían un concepto del 
hombre que representaba en cierto modo un valor básico en función del cual 
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La polanzacrón del mundo actual 

El desarrollo del mundo actual se parece de hecho cada día más a una 
amencamzación mundral, a un desarrollo hacza una sociedad de tipo mono- 
Iitico y técnico. De ello se deduce que el mundo coutemporanco está cada 
vez más dommado por un doble fenómeno que representa los dos aspectos de 
una misma pieza: 

1 ° La hegemonía mundial creciente de los Estados U mdos es el reflejo 
de su extraordinano potencial económico, e1 cual, medido en térmmos de 
ingreso por habitante, aumenta más rápidamente que el de cualquier otra 
nación. La consecuencia política de esta hegemonía es el antagonismo ere- 
ciente en la Chma revolucionana. 

El pnmer corolano de esta situación es el entendnmento que se acentúa 
cada día más entre los Estados Unidos y la U.R.S.S., la desapanción progre- 
siva de la "cortina de hierro", relacionada con la elevación del mvel de vida 
de las democracias populares y con el desarrollo ele las relaciones comerciales 
v turísticas con el Oeste, y a una identidad de intereses crecientes entre los 

LA AMERICANIZACION DEL MUNDO 

los demás valores encontraban su definición. Cuando se dice: civihzación 
gnega o rslámica, civilización medieval o chma, cultura hopi o bantú, un 
cierto concepto del hombre, claramente definido, se presenta ante la mente; 
cuando se habla de "sociedad mdustnal", ¿qué concepto se tiene del hom- 
bre? Plantear la pregunta es hacer resaltar la mexrstencra de la respuesta. 

b) El mundo comumsta comienza asmusrno a plantearse mterrogantes 
sobre el sentido de su desarrollo, a medida que se aleja más y más la utopía 
krutcheviana del comunismo para mañana. 

Han surgido senas gnetas, a consecuencia no sólo del conflicto chmo- 
sov1éhco, smo también del reeufoque de ciertos dogmas hasta ahora sagrados. 
Cuando teóncos reputados se atreven a plantear el problema de la enajenación 
como fundamental en la sociedad socialista, puede decirse que aún la forma 
misma que tomará ese desarrollo está en la interrogante: ante una visión utó- 
pica de bien empiezan a levantarse dudas sobre el mañana. 

c) Finalmente, en el Tercer Mundo, el mimetismo del antiguo colorn- 
zador impulsa a un respeto de las técnicas "occidentales" que roza con el 
fetichismo (psicológicamente); la técnica, ese "maná" del hombre blanco, 
dará, según se cree, un poderío casi mágico a qmen sepa dommarla. Pero esa 
actitud es peligrosa, no sólo fílosóficmncnte smo sobre todo políticamente, va 
que plantear un problema en térmmos exclusivamente técnicos evita tener 
que tomar decisiones políticas: p. e1. decir, "el despegue económico del país 
depende de una tasa de mversiones de x/% que hay que alcanzar cueste lo 
que cueste" hará que la clase dingente del país en cuestión acepte las mver- 
siones extranjeras masivas sin que trate necesanarnente de tocar el punto de 
su mvel de vida. 
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En un notable artículo ("Frente a la Nueva Roma", Le Monde, 28 de 
septiembre, 1966), el conocido cromsta político de ese periódico compara el 
poder y la influencia de los Estados Unidos en el mundo contemporáneo al 

La hegemonía americana 

dos grandes del bloque mdustnahzado. Esa identidad se Irá sin duda afirman- 
do de día en día, puesto que 111 la guerra de Vietnam ha podido impedir la 
conclusión entre la U.R.S.S. y los Estados Umdos del reciente acuerdo sobre 
los espacios extraterrestres. 

El segundo corolano es que los dos polos (los dos "Crandes") de la po- 
lítica mundial tenderán cada vez más a ser China y los Estados Unidos. La 
U.R.S.S. no tiene va un papel verdaderamente director sobre la política mun- 
dial, habiendo abandonado el ideal de la revolución mundial por el de la 
"goulash en cada plato" (plato nacional eslavo, especie ele cocido). Esto no 
constituye, desde fuego, una condena sino una simple constatación. Existen, 
además, ciertos factores lustóncos que explican fácilmente esta evolución. 

2° El creciente "gap" (brecha), que se representa comúnmente como 
separando los países desarrollados y subdesarrollados, es de hecho una brecha 
entre clases o categorías situadas a distintos niveles del aparato de producción 
mundial, Veremos más adelante que este "matiz" es fundamental. En el aná- 
lisis que sigue, asimilaremos, efectivamente, las burguesías comerciantes y acl- 
m1mstratlvas del Tercer Mundo a los grupos poseedores de las claves ele la 
nqneza en los países mdustnahzados. 

Esa brecha se encuentra unida ante todo a las estructuras económicas 
contemporáneas, en especial al mcremento del poderío de los grandes mono- 
polios (cifras cf. mfra). Por otra parte, la rapidez del desarrollo de los países 
mdustnales (debido no solamente a una tecnología muy evolucionada sino 
también a una infraestructura realizada en ciento cmcuenta años, a pobla- 
orones alfabetizadas en casi un 100%, así como a cuadros admnnstrativos y 
sociales relativamente estables), umda a un crecmuento demográfico vertí- 
gmoso en los países q ue se denomman (¡con qué iroma ! ) "en vías de desa- 
rrollo", acentúan aún más esa brecha. 

Así, el mundo corre el nesgo de polarizarse cada vez más, según las dos 
tendencias arriba esbozadas, hasta que habiéndose acentuado demasiado el 
desequilibno, una explosión restablezca la balanza (¡o la supnma completa- 
mentel). Esa explosión nos parece volverse cada vez más verosímil, en Vista 
de las contradicciones objetivas de las relaciones Occidente-Tercer Mundo; se 
ve claramente mscnta y con una creciente probabilidad en los datos estadís- 
ticos disponibles a todo laico culto. Que se denomme esta tensión "nueva 
lucha de clases", que se llame al Tercer Mundo "el proletanado del Siglo XX", 
el hecho está allí, y es el hecho lo que debe tratarse de comprender, sm dejar- 
se cegar por la etiqueta utilizada para describirlo, Ningún "deus ex macluna" 
va a salvarnos, como lo demuestra la lnstona de estos últimos años, y negarse 
a ver el tifón que se prepara en el honzonte simplemente porque rebasará en 
violencia todo lo que la humanidad ha conocido, procede de una política 
de avestruz poco encaminada a mejorar la situación. 
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(l.~) Tb. J. Bakcr ' "Las mnprc:'!:i"í mternnc roualcs'", Anulvso et Prevrsron, S.E.D.E.I.S .• t. U, scpr, 1966, N''i' 31 

p. 633-39. 

de Roma en la antigüedad. Aunque nos esforcemos en estas págmas por 
mantenernos al nivel del análisis global, quisiéramos de todos modos citar 
aqm un interesante estucho que apoya esta tesis v que demuestra claramente 
el -creciente poderío ele grandes trusts mternacionales, en su mayoría nortea- 
mencanos ( 13) "La mayor parte ele las mversiones norteamericanas en esas 
reg10nes (los países en vías ele desarrollo) interesan las mdustnas extracnvas 
(petróleo, cobre, hierro, cobalto, hule, bauxita, mamo y otros minerales) v 
proceden de consorcios formados por grandes sociedades occidentales, de las 
cuales la mayoría son norteamencanas. Se invierte muv poco capital en las 
mdustnas ele transformación, lo que da por resultado colocar a los países sub- 
desarro11ados en una condición de incapacidad para adqumr los conocmuentos 
técnicos nccesanos para su desarrollo. Al punto en que están las cosas, las 
naciones "emergentes" están estrechamente mamata<las·. venden su petróleo 
v sus minerales en condrciones netamente favorables para los compradores, 
í)cro compran productos acabados según las condiciones de los vendedores; 
v su situación se recrudece debido a las conferencias marítimas mternaciona- 
les, que tienden a fijar el prec10 de] flete de manera aún más desventajosa 
para los nuevos paises, No es sin razón que los países pobres se consideran 
a sí mismos como las víctimas de sociedades multrrnillonanas cuyos países 
de ongcn proclaman (pero para sí mismos) las ventajas de la competencia" 
Y, demostrando la fuerza de esos trusts, el autor prosigue: "A pesar de que 
no lo reconozcamos enteramente, desde hace ya algún tiempo, vivimos en 
una era de mternacionahsrno econónuco, durante el curso de la cual socie- 
dades de nnportancia mundial, nacidas casi todas en América, vendrán a 
clommar la economía del globo mas o menos de la misma manera que do- 
mman la de otros países Las fusiones mternacionales, las mversiones al 
extcnor y las prácticas del rrusmo orden han permitido a las grandes socieda- 
des supra-nacionales tomar la rienda de los mercados mundiales. Sí se funda 
uno sobre la experiencia más reciente, 300 toneladas retendrán en 1975 más 
del 75% de todos los activos industriales v habrán ehmmado la competencia 
de los precios tal como existe en la venta de los productos manufacturados" 

Sin dificultad podríamos citar centenares de cifras para demostrar el 
poderío económico creciente ele los Estados Unidos, pero no es ésta la mten- 
ción que llevan estas líneas. Las estadísticas del Departamento de Comercio 
(norteamencano), o de la Conferencia de las Naciones Umdas sobre el Ca- 
rnerero y el Desarrollo (U.N C.T.A.D.) contienen amplios datos para qmenes 
descaran mforrnarsc con mayor detalle. Lo importante es ver que ese poderío 
cconónuco lleva como corolano un aumento paralelo de la influencia política. 
Así, en el último debate de las Naciones Unidas sobre la admisión de Chma 
Popular, sobre 84 países del Tercer Mundo, sólo 29 votaron por Chma, v 43 
siguieron el ejemplo o sucumbieron bajo las presiones ele los Estados Umdos. 
Envíos de tngo, ayudas financieras , ese país tiene medios crecientes de 
hacer presión sobre el Tercer Mundo, y no se pnva de utilizarlos. 

Sin embargo, pensamos que ver el problema en ténmnos nacionales v 
echarle la piedra solamente a los norteamericanos, como lo hacen de tan 
buena gana tantas personas llamadas "ele izquierda", procedería de un análisis 



Conlinso que p:relfoIO lJI e.s;i- termrnoJogJa fa C-"'p.rcliion "1,,~·eJ de Ias Iuerzas productlvas'", tal como lll 
utiliza A. Cebral en su dleeureo "Luche de ltberacro n nacmnal y estructura socra]."', Conferencia Tn- 
continental, La Habana, 6 de enero do 1966. Nuestro concepto de las relaciones de Iueres sociales esta 
muy cerca de la de Cebral, que es la ele un marxrsmo "revisado" por uno de los lideres del Tercer 
Mundo revolucionano. 
Un personaje tan poco sospechoso do ermpntfa hacia el marxismo. M. Jcan do Broglie, Secretario de 
Estndo frances en Relaciones Exteriores, evoco en septiembre pasa.do la ºguerra de clases a escala mtee- 
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Esa brecha entre naciones que se dicen neas y pobres no es sino uno de 
los aspectos del eterno problema de la repartición del poderío y de las nquezas 
en la sociedad, problema que ha tomado, desde la aventura colonial y la re- 
volución mdustnal, un giro particular, llamado según la terminología marxista: 
lucha de clases, expresión cómoda porque supone un cierto anahsis de las 
relaciones sociales que pretenderemos conocido (14). La .palabra más reciente 
de "gap" (brecha) es un mvento de los tecnócratas que oculta por desgracrn 
la tensión social subyacente a esa brecha y hace de ella una realidad simple- 
mente estadística, lo que viene a ser tan simplista como ndículo (15). 

Ese desequilíbno en la repartición de los bienes sociales es menos per~ 
ceptible en los países capitalistas occidentales -donde las necesidades de la 
mayoría de la población mdígena han sido, por lo general, cubiertas+, pero 
es evidente que con todo y ello, existe. Todas las seudotentanvas de asocia- 
crón del oapital-trabajo no son smo muy pobres esfuerzos que no logran 
ocultar una concentración del poderío econormco casi tan grande hoy como 
lo era ayer (y aún hasta mayor, según las estimaciones utilizadas) (16). 

Si msistrmos sobre este punto, es porque querer trazar una frontera entre 
países desarrollados y subdesarrollados constituye, en nuestra opmión, un 
error peligroso. La realidad es más sutil, menos sencilla, y si abandonamos por 
un instante esas esquematizacrones demasiado cómodas, vemos que las es- 
tructuras económicas contemporáneas henden cada vez más a mur las clases 
pudientes tanto de los países desarrollados como en vías de desarrollo, en- 
contrándose en el Occidente la clase obrera en una posición muy ambigua (y 
es aquí donde el análisis marxista clásico plantea ciertos problemas cuando 
supone una sohdandad de los explotados), sabiéndose que, en el plan nacional, 
se encuentra todavía hoy en día bastante enajenada con respecto a sus medios 
de producción (cf. Gorz, "Stratégie ouvnere et néocapitalisme", París, 1964) 
pero en el plano de las relaciones de fuerza económicas a escala internacional, 
está en una posición de "explotador", (aunque mvoluntanamente), puesto 
que el mejoramiento de su rnvel de vida se hace en detnmento del Tercer 
Mundo, como lo recalcó recientemente el Presidente Senghor (17) Y llega- 

UNA BRECHA TANTO ENTRE CLASES COMO ENTRE NACIONES 

algo superficial. En realidad, debe verdaderamente hablarse de una clase ca- 
pitalista mtemacional, y el gran importador senegalés, malgache o brasileño 
participa tan seguramente al "pillaje del Tercer Mundo" como la Standard 
Oil. Y es debido a esa óptica de clases que nos parece algo vano pensar en 
hacer de Europa un tercer peso que contrarreste el poderío norteamericano, 
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En un análisis reciente y lúcido del problema del desarrollo, Alam Brrou 
escribía en esta nusma revista: (dic. 1966, "Las relaciones internacionales y el 
desarrollo"), "Ayuda económica, asistencia técnica, cooperación, son por lo 
tanto relaciones internacionales especiales que no pueden ser mzgadas ru 
comprendidas, de las que no puede verse el sentido y el alcance smo situán- 
dolas en e] conjunto de las relaciones mtcmacionales. en un mundo de eco- 
nomías dommantes y soberanía absoluta. Abstraerlas de este contexto so pre- 
texto de buenas intenciones es ir al encuentro de grandes decepciones porque 
sería poner en práctica un idealismo de declaraciones al lado de un maqma- 
velismo de comportamiento. Lo mismo que cierta ideología del desarrollo es 
un subterfugio para eludir una revolución de las relaciones económicas mter- 
nacionales, igual que una mística de la cooperación puede ser a su vez una 
escapatoria para evitar una revolución de las relaciones de soberanía. No será 
más realista, más justo y eficaz en definitiva llamar las cosas por su nombre y 
reconocer que, de manera bastante general, en el mundo tal cual es, la ayuda 
bilateral se practica generalmente entre Estados soberanos y Estados más o 
menos vasallos! 

Es hipocresía y falacia hablar de cooperación mientras no se haya 
puesto de mamfiesto y encontrado el medro de controlar las formas y las 
fuerzas actuales del comercio mundial. Pero falta aún llegar más allá de la 
ayuda financiera para estructurar relaciones económicas que permitan a los 
países interesados una acumulación interna y formas productivas de inversión. 
Esto plantea mmediatamente el inmenso problema de la división mternacional 
del trabajo y de la reorgamzación de la producción mundial. 

Toda negativa de plantear los problemas de cooperación mternacional a 
ese nivel es una negativa simple y sencilla de cooperación. Es sostener, bajo 
la apanencia de una palabra generosa, una asistencia, una protección, una 

EL MITO DE LA COOPERACION INTERNACIONAL 

mos a esa paradoja monstruosa según la cual los mecanismos del capitalismo 
moderno se las arreglan de manera que sean las clases obreras de los países 
desarrollados los que se conviertan en los portavoces del "cartensmo' 

Claro está que las clases no pueden definirse de la misma manera en un 
país desarrollado que en uno en vías de desarrollo. Aquí, una vez mas, las 
categorías marxistas deben revisarse, como lo demostró Cabra] en el texto 
antes citado. Así, por e¡emplo, en un país como Argelia, en vano se habla de 
una sohdandad "objetiva" de la "clase obrera", como si esta última repre- 
sentara una entidad consciente. Hasta puede decirse que en ciertas y deter- 
minadas situaciones, la pequeña rnmoria de obreros capacitados de la mdustna 
y los obreros permanentes de la autogestión representan una fuerza poten- 
cialmente conservadora, en la medida en que en una situación de desempleo 
generalizado (más del 50%) el hecho de tener traba¡o y sobre todo un mímmo 
de formación técnica representa una venta¡a cualitativa y no solamente cuan- 
titativa. Pero se trata ahí de matices bastante secundanos que no le cambian 
en realidad nada al fondo de este esbozo dialéctico. 
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(19) 
(20) 
(21) 

Es Jeau Chavbouucl. cntoucos secretnrro de Estado et\ Rels.ct·Jne!! Extorrorea encargado el~ 111 Conpcre.croü, 
quien escrtbrn en Le Monde del 5-4·1966, •1 ••• en la hrpo tcsts ele un ceee de la nyndn francesa, la perdida 
d.c capital L1suh:1lh por la ccoucrm e francesa eet ie. ~up(';n.or P.. lae. 1nveuM1nes y.úhli.ca':l a~L economt.7.adas", y 
conchu a, "Ia cooperación francesa conlleva poT lo tanto un beneficio ccono nuco F"t no contable, paYB 
provecho nuestro'', Icttado por G. Chalfond en "Parrieans", mayu-jumo, 1965, .. Indépendance nntiouale 
et revohrtion'", p. 5-34). 
Op. cit., p. 618. 
Ver P Sweexy • "Obste.eles uu développement coononnque'", 'I'Icrs Monde. nvril-j tun, 1966, p- 271-28,J. 
Recomendamos Jn lectura de. una. obra reciente del nusmo autor "Capttalíem nnd dcvelopruent m Lat¡u 
Amenca'', N. Y. Londori, 1967. 

(l~) 

surmsrón, en una palabra un neocoloruahsmo con respecto a los países dé- 
biles" (18) 

El desarrollo -y esto comprende el desarrollo emprendido dentro del 
marco de las Naciones Umdas- continuará siendo el fracaso magistral que 
ha sido durante estos últimos años mientras se le considere como problema 
esencialmente técnico (Raúl Prebisch, secretario general de la U.N C.T.A.D. 
escribía hace poco: "Lo que nos complacemos en llamar, con grandes espe. 
ranzas, la Década del Desarrollo, toma cada día más la forma conocida de 
ilusiones que serán pronto aniquiladas"). El problema de desarrollo es esen- 
cialmente un problema político, en el sentido de que implica una revolucion 
radical en los intercambios económicos mternacionales por una parte, y por 
otra, en el comportanuento de las así llamadas "élites" dmgentes de los paises 
mdustnales, incluyendo a la U.R.S.S. 

En el plano de las relaciones económicas mteruacionales, esto está cla- 
ramente expuesto por el artículo arriba mencionado de la revista Foreign 
Affairs, en el cual el autor demuestra que los esfuerzos de ayuda del gobierno 
norteamencano se ven frecuentemente anulados por las necesidades de la 
economía pnvada nortcamencana en mandos. El autor concluve reconociendo: 
"He aquí los hechos en toda su crueldad: nos vemos en competencia con 
nuestra propia política de asistencia al exterior, nuestras necesidades domésti- 
cas bien podrían estar reduciendo a la nada nuestros me¡ores esfuerzos al 
exterior. En ese caso, la ayuda al exterior podría bien no ser más que un 
eufemismo (angl. mtsnomer] para asistencia doméstica con implicaciones al 
exterior" (19). 

En un artículo excelente de la revista "Ticrs Monde", P Sweezi de- 
mostraba cómo los círculos viciosos que hemos denunciado no pueden en- 
contrar más que una sola solución política (20). Pensamos por nuestra parte 
que esta solución será violenta tal es de profunda la oposición objetiva de 
los intereses. Tomando el análisis del caso brasileño hecho por un 1oven eco- 
nonusta norteamericano, A. G. Frank (que se pregunta a si mismo por qué 
el Brasil sigue soportando relaciones con los Estados Unrclos, tan nocivas a 
sus prop10s intereses), Sweezv cita la tesis que sigue. defendida por Frank 
(21 ): la explicación de esta dependencia "debe buscarse en el núcleo mismo 
de las relaciones entre el Brasil v los Estados Unidos. Pnmeramente, claro 
está, sus relaciones llevan a algunos brasileños dinero y poder Estos grupos 
utilizan entonces ese mismo poder para contmuar las relaciones, En segmído 
lugar, con el tiempo el Brasil se ha vuelto tan dependiente que la liberación 
costana sumamente caro a corto plazo y, cualquiera que sea el beneficio obte- 
nible a largo plazo, otros grupos v en especial todos los gobernantes los 
aceptan con repugnancia. Así, a corto plazo, el cese de los créditos que tienen 
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(22) Chaliand, op. ctt., ¡,. 18. 

por razón la refinanciación de la deuda ya existente, obligaría a interrumpir 
las 1rnportacwnes que son, también, necesanas durante ese breve tiempo va 
que, durante ese lapso, esas mismas relaciones económicas han destruido o 
1111pedido la creación de mechas de producción que habrían permitido eludir 
esas importaciones. Sí se busca un poco más a escapar de esas relaciones y 
que las inversiones norteamencanas se vean amenazadas, la represalia a corto 
térnuno, como lo prueba e1 caso de Cuba, es el cese de todo comercio. En 
una palabra, el Brasil y los países que se encuentran en la misma situación, 
están como siervos endeudados similares a los que vivían antaño atados a su 
señor y acreedor, relación cuya prolongación parece haberse vuelto necesana 
por el solo hecho de que se les utiliza. Finalmente, y tanto como les es po- 
sible los Estados Unidos alimentan también las ciencias económicas y 
hasta las ideologías que tratan de demostrar que esas relaciones de explotación 
son no sólo necesanas sino deseables. " 

Este esquema se encuentra, con numerosas vanaciones, en la mayoría de 
los países mdustnalizados y sus relaciones con el Tercer Mundo. Los térmmos 
del mtcrcambio, como se llama en economía la relación precio-cantidad de 
productos mtercambiados entre dos países, es cada día menos favorable para 
el Tercer Mundo. Por ejemplo, en l 9S4 se compraba un ¡eep con el equiva- 
lente de 14 sacos de café; hoy día se necesitan 39 Se 11a calculado que el 
beneficio lo~rado por los países neos, importadores de materias pmnas, por 
la degradación de los términos del intercambio es igual o superior a los 8 mil 
millones de dólares de la ayuda "consentida" al Tercer Mundo. Como escribía 
recientemente J osué de Castro, "por lo tanto la ayuda .no sirve para nada al 
desarrollo, no hace smo tapar un hoyo que se excava al mismo tiempo" (Le 
Monde, 8-3-67). 

"Aún" pequeños países como Suiza, que se arrellana confortablemente 
con su buena conciencia de país neutral (una neutralidad que paga bien ya 
que permite a Rhodesia hacer empréstitos a Suiza mientras los bancos smzos 
velanJ)Úd1camente en sus cofres los millares procedentes de la fuga de capi- 
tales el Tercer Mundo y que la Nestlé acumula los superbeneficios prove- 
nientes de la caída de los precios del café y del cacao en el mercado mundial), 
"aún" esos países participan de esta "planificación de la rmsena", porque las 
estructuras econórmcas contemporáneas tienden cada vez más hacia una mte- 
grac1ón a escala mternacional. 

Es tamb1en claro que las élites dm9.entes de la mayor parte de los países 
del Tercer Mundo mantienen una política económica que va directamente 
contra las necesidades del desarrollo. Porque el socialismo del cual hacen gala 
con tanta facilidad esos "nuevos burgueses" -que, en su mayoría, han reem- 
plazado simplemente al antiguo colon1zador, en todo caso en lo tocante a 
su modo de vida- ese socialismo conllevaría de hecho una reonentación ra- 
dical de las economías, por el momento oncntadas tanto hacia las necesidades 
de las élites en whisky, Mercedes, y productos de belleza como a 1a de trac- 
tores u otros brenes de equipamiento. En el artículo ya citado de Chaliand, 
se encuentran los dos cuadros srguientes ( que citamos a título ilustrativo) 
presentando ciertas importaciones de países francófonos de Afnca Negra. Las 
cifras se leen en millones de C.F.A. para 1964 (22). 
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{23) Rao, op. eít., p, 47•1, Recomendamos la Ieetura de eerc eseeleure ert ículo, 

Hay que agregar también como lo hace el econonusta hmdú Rao, que 
las ex1genc1as de austeridad predicadas por el Occidente suenan con frecuencia 
bastante mal a los oídos de esta élite. "Tampoco es fácil para ellos aceptar 
que se les pida de apretarse el cmcho y hasta de supnrrur algunas necesidades 
comentes y fundamentales de la existencia, mientras aquéllos que les bnndan 
tan excelente consejo se activan en gastar recursos econónucos estimulando ar- 
tificialmente sus apetitos cansados y creando novedosas e inútiles necesidades 
de manera a poder utilizar sus recursos productivos al máximo. Las fronteras 
nacionales no debieran crear seme¡antes diferencias en los niveles nacionales 
de vida: y sr continúan haciéndolo, la dinámica del problema económico bien 
podría terminar en un violento esfuerzo por elmunar esas fronteras" (23). 

Como hemos visto, es muy difícil ser optimista en cuanto al futuro del 
problema del desarrollo. Esta revista pide desde hace años reformas radica- 
les en las estructuras del comercio mternacional. Pero esas reformas implican 
una decisión política de la cual el Occidente parece ser mca_paz. En efecto, 
alguien debe soportar los gastos de la operación, y no podnan ser smo los 
países mdustnalizados, En vista de las estructuras capitalistas de esos países, 
semejante operación se cancelará sea por medio de un alza del costo de la 
vida, ya por un atraso en su elevación. ¿Qué gobierno occidental estará listo 
a realizar esta operación que casi parece ser un surcidio político? Si un go- 
bierno laborista en Gran Bretaña no puede mtentar el enderezanuento eco- 
nómico destmado a favorecer a su propio pueblo sm que los electores lo 
abandonen, ¿qué otro gobierno lo hará en favor de desheredados que habitan 
al otro lado del planeta? Podría creerse que los países del bloque socialista 
están en una posición más ventajosa para. intentar la operación, en vista de 
que no dependen de los caprichos de un electorado, flotando a voluntad de 
los precios del bistec; pero muchos negociadores del Tercer Mundo saben 
por expenencia cuán duros pueden ser esos países en las negociaciones comer- 

Todo esfuerzo verdadero de desarrollo implicaría una ideología radical 
que esos países no poseen. No se desarrolla un país con los gustos del consu- 
midor francés o norteamencano. No se edifica el socialismo paladeando Cin- 
zano en los salones de baile. Pero hay que preguntar, frente a la élite que 
recibió sm recelo la manzana envenenada de la independencia: ¿qmén fabrica 
y vende el whisky? ¿qmén da salida a los Mercedes? ¿qmén subasta los tran- 
sistores de lujo? Y se vuelve así al problema de las relaciones económicas 
m temacionales. 

1 517,8 
1200 
3 741,5 
2 478,1 
7 294,2 
S 592,6 
3 561,6 
1 269,1 

Abonos 
Herramientas y matenal agrícola 
Tractores 
Máq urnas-utensilios 
Bebidas alcohólicas 
Carros particulares 
Gasohna para carros particulares 
Perfumes y cosméticos . 
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(*) El autor de este artículo. sociólogo su120. ha trahl\pdo en var111s crgantaaerones tnternacronales antes de 
hacer mvestígadonea en Arge1ia, pnmcro en los scctcrce mdustraal Y agracola Y ahora en el campo 
sacia ,demogrl1fico. 

Tr(Iducci{)n libre.-(Tomado de le. revista· "Dápelcppement et Civilisalion," Nll 31, Sept. 1967. 
47 Rue de la Olacrere - Pans 13c.), 

ciales, cuando se oponen sus intereses a los del Tercer Mundo, como sucedió 
esta primavera entre la U.R.S.S. y Argelia, con respecto al gas natural. 

Así, contranamente a lo dicho por el redactor de la revista de actualidad 
citada al pnncipio de este artículo, quisiéramos por encuna de todo despertar 
la inquietud, estimular la angustia. El tiempo apremia: los problemas que 
hemos descnto son terriblemente urgentes. Y sr los países mdustnalízados no 
saben hoy en día privarse voluntanamente ele su sobrante, con frecuencia mal 
adquirido, les será arrancado mañana por la violencia (*) 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

